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ACTO ÚNICO

Gabinete bien amueblado. Puerta foro y laterales.

ESCENA PRIMERA

SOLEDAD y DON FRANCISCO

D Fran. Cuntenlísimo, doña Soledad; he dormido ad-
mirttblt mente, he tomado el desayuno con
apetito y aqui estoy dispuesto á lanzarme á

recorrer este Madrid, del que tengo tan bue-
nos recuerdos.

S«iL. ¿De modo que no ha extrañado usted la

cama?
D. Fkan. Como si hubiera dormido en ella toda la

vida.

Sol. Tal vez el cansancio del viaje.

D Fran. Puede; pero crea usted, doña Soledad, que
lo que más contribuye á mi bitnestar es

haber encontrado una casa tan cómoda y
una frimilia tan amable.

So).. Muchas gracias.

D Fran. De nada, señora; bien me decía mi amigo
Lucas en Logroño, cuando escribió á usted

«Si tienes la suerte de que esta señora pue-
da recibirte en su casa para vivir en familia,

670019
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me lo agradecerás mil v.CcS, pues aparte de
que te evitarás las incomodidades de una
fonda, hallarás cariño, atenciones y amabi-
lidades »

Sol. Don Lucas nos quiere mucho. ¡Era tan ami-
go de mi difunto esposo! Fueron compañeros
de oíicina en Hacienda, hasta que á don
Lucas le destinaron á Logroño.

D. Fran. Donde tuve el gustu de conocerle, y con el

único que he intimado de veras durante el

tiempo que allí he estado de guarnición.

Pero, en íin: ya estoy en Madrid, que era

mi sueño, é instalado gracias á él en las me-
jores condiciones.

Sol. Pues bien, don Francisco, ya que parece us-

ted tan satisfecho y es tan amable, me voy
á permitir pedir á usted un favor.

D. Fran. Lo que usted quiera.

Sol. Como usted sabe, mi hija y yo vivimos solas

desde la muerte de mi esposo, y aunque
nuestras relaciones no son numerosas, ya

sabe usted lo que es el mundo, y í^i snpi( rnn

que tenemos un huésped, aunque esto no es

deshonroso, daría lugar á criiieas y comidi-

llas entre vecinos y conocidos. Además, mi
Anita tiene relaciones, que el novio quiere

formalizar, con un muchacho empleado,
muy bueno, y á quien deseamos también
ocultar esta circunstacia; como ha de venir

á visitarnos y ha de conocer á usted, hemos
pensado que ante é' y ante los amigos de la

casa pase usted por un pariente, por ejem-
plo, un tío de Anita que, al venir destinado á

Madrid, quiere vivir con fu familia; usted

ya nos conoce por don Lucas y sabe quién
somos y...

D. Fran. No faltaba más, ya lo creo, con mil amores;
? domas me parece un buen acuerdo.

Sol. Ya ve usted, mujeres solas.

D Fran. Si, sí. decidido soy de la familia, y como tal

pueden ustedes tratarme desde este mo-
mento.

Sol. Gracias, don Francisco, y ahora me voy á
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comunicárselo á Anita, que esperaba impa-
ciente su resolución.

D Fkan. Ya lo creo; pues nada, 1 ame usted á mi so-

brinilay...

Sol. (L'amando.) ¡Anita! ¡Anita!

ESCENA II

DICHOS y ANITA por la segunda izquierda.

ANir. ¡Mamá!
D. Fran. Buenos días, señorita.

Anit. Muy buenos
Sol. Mira. Anüa, este señor, dando una prueba

de su amabilidad, no tiene inconveniente en
hacernos el favor que le he pedido, de pa-

sar por un individuo de la familia.

Anit. Muchas gracias, don Francisco.
D. Fran. ¡Qué don Francisco n.ida de don! Hay ó no

hay confianza, somos ó no parit*ntes; desue
hoy usted para mi es Anita, y yo para us-

ted su tío Francisco. ¡Qué Francisco! Más
confianza, Paco. Paco á secas; de modo que
el que ha venido á su casa es el tío Paco.

Sol. Eso es.

Anit. Pero no me voy á atrever...

D. Fran. ¡Ya t*^ acostumbrarás, sobrinita! (Riendo.) jJa!

¡Ja! Y ya sé que tienes novio y qu^^ quiere

casarse; te felicito y te ofrezco un buen re-

galito, y ya verás en cuanto yo conozca al

prrtendiente cómo le aconsejo y cómo le

hablo de mi sobrinita.

Sol. Grac as, es usted un buen amigo.
D. Fran. ¿Cómo amigo? ¡Soy un gran tío! ¿No es ver-

dad, sobrinita?...

Amt. Sí, señor; y se lo agradezco, don Francisco.
D Fran. ¿Cómo has dicho?..

.

Anit. Que se lo agradezco, tío Paco,
D. Fran. Muy bien, y ahora voy á salir un momento;

tengo que hacer dos encarguitos, pero vuel-
vo enseguida.
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SuL. Si, >' le presentaremos á usted á Arturo, su

futuro sobrino.

D. Fran. Perfectamente; pues hasta luego.
Sol. Almorzaremos á la una, si á usted le pa-

rece.

D Fran. Muy bien; pero yo vendré antes. Adiós.
(Vase foro.)

ESCENA III

SOLEDAD y ANITA; luego TOMASA

Sol. ¿Pero has visto qué señor tan amable?
Anit. y muy simpático.

Sol. Ya verás cómo ha sido una suerte la venida
de este señor, porque además de la ayuda
que nos prestará con su pensión, siempre
es una ventaja, para todo, que haya un hom-
bre en casa, y más si es de la familia

.

ANiT. Ya lo creo; y así Arturo podrá venir un ra-

tito á casa por las noches, cosa que le tenías

prohibido por esa razón, la de ser mujeres
solas.

Sol. Sí; alguna noche ya podrá venir. ,

Anit. ¡Que gusto!

Sol. (Llamando.) ¡Tomasa! ¡Tomasa!

ToM. (Por p] foro.) ¡Señora!

Sol. Ya sabe usted; si viene algúa recado ó pre-

guntan por don Francisco Suárez, es el se-

ñor que llegó anoche, el tío de la señorita.

ToM. Sí, señora

Sol. y tenga usted cuidado con todo, porque el

tío de la señorita es militar y tiene mal ge-

nio, y en cambio si ve que está bien atendi-

do, seguramente que no la faltará alguna

propina.

ToM. Descuide la señora, nada le faltará.

(Llaman dentro.)

Anit. ¡Han llamado! ¿Será Arturo? ,, Anda á abrir.

(Vasa Tomasa foro.)
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ESCENA IV

DICHOS menos TOMASA; á poco ARTURO

Anit. ¡Lástima que no esté don Francisco para ha-

bérselo presentado!

Sol. No importa. Como ha dicho que volverá en

srguida

Art. ¿Se puede? (Entrando. Trae un pañuelo en la

cara.)

Sol. Adelante Arturito.

Art. Doña Soledad, muy buenos días. Hola, Ani-
ta. ¡Ay!

Anit. ¿Que te pasa?

Art. ¡Ay! ¡No sabes qué noche! Figúrense uste-

des que yo, que me paso la noche entera

durmiendo hasta que me despierto. ¡Ay!

Sol. Como todo el mundo.
Art. No; quiero decir, que no me despierto en

toda la noche.
Sol. ¡Ahí

Art. ¡Bueno; pues ésta la he pasado sin poder pe-

gar un ojo!

Anit. ¡Pobrecillo!

Art. Al principio sentí como unos golpecitos

aquí (Señalando la cara.), CU la muela del

juicio. No le di importancia. Me dispuse á

dormir pensando en ti como todas las oo-
ches, cuando de repente... pin, pin, los gol-

pecitos más fuertes. Empiezo á dar vueltas

en la cama desasosegado, y cuando ya pare-

cía quedarme tranquilo, de repente...

Anit. Los golpecitos.

Art. Si; primero los golpecitos, pero luego un
repique. ¡Qué rato, doña Soledad: Si no hu-
biera sido tan tarde, me voy á casa de un
dentista y hago que me saque la muela,
porque era tal el dolor que prefería perder
la muela á perder el juicio.

Anit. te sigue todavía?
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Art. Me si^uo, me sigue... \k\¡l

Sol. ¿y no ha puesto usted ningún remedio? Di-

cen que es muy bueno un higo seco.

Art. ¡Anda, un higo! ¡No haga usted caso! Me he
comido ya un cuarto de liilo y me duele
más. ¡Tengo un ardor en el estómago!

Anit. ¿y qué vas á hacer?
Art. Pues ir ahora mismo á casa del dentista á

ver si me alivia ó hace falta que me la

saque.

Anit. ¡Ay, por Dios, Arturito¡ ¡Que no te la sa-

quen!
Sol. Pues en esta misma calle hay un dentista

muy bueno.
Art. A ese iba; pero al pasar por aquí he querido

subir á ver á ustedes.

Sol. Pues nos alegramos, porque aquí hay tam-
bién novedades.

Art. ¡Ay!

Amt. Hay; pero más agradables.

Sol. Pies que anoche recibimos un telegrama
anunciándonos que en el tren de las once
llegaba á Madrid un tiode Anita.

Anit. Si; el tío Paco.
Art. ¡No será el de la rebaja!

Sol. Viene ascendido á Comandante y destinado

á Madrid.
Anit ¡Y no sabes lo mejor! Que se queda á vivir

con nosotras; que no quiere fondas y pre-

fiere vivir en familia. ¡Como nos quiere

tanto!

Art. Puesno veo lo mf jor.

Anit. Sí, hombre; que te presentaremos á él, que
es muy cariñoso,y que ya, habiendo un hom-
bre en la casa, podrás venir por las noches

á hacernos un ra tito de compañía.
Art. ¡Es verdad! ¡Cuánto me alegro!... ¡Ay!... ¿Y

dónde está?...

Sol. Ha salido un momento, pero no tardará.

Art. ¡Ay!... ¡Ay!...

Anít. ¿Tiidavía?

Abt. Sí; los golpes otra vi z. Así es que mientras

Ile^a tu tío voy á acercarme á casa del den-
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tista y vuelvo para que me presenten us-

tedes.

Sol. Eso es; y nosotras, entretanto, vamos tam-
bién á salir á comprar algunas cosas indis-

pensables, que hacen falta para el cuarto del

forastero.

Art. Bueno. Pues hasta luego ¡Ay! ¡Los golpesi

¡Me voy antes de que llegue el repique! ¡Yo
me la saco' ¡Yo me la sacol (Vaseforo.)

Anit. ¡Pobre Arturo!

Sol. Eso no es nada. Vaya, vamos á nuestras

compras, para que cuando vuelva el Coman-
dante encuentre el cuarto bien arreglado.

¡Tomasa!

ESCENA V

DICHOS y TOMASA

TOM. (Saliendo foro.) ¡Sefíora!

Sol. Vamos á salir un momento: ya sabe ust«d lo

que la he dicho; si viene algún encargo ó vi
"

sita para el señor, lo recibe usted. ¡Ah!..

.

y que la comida esté para la una.
ToM. Descuide usted, señorita.

(Vanse Soledad y Anita foro.)

ESCENA VI

TOMASA; después RAMIREZ

ToM. ¡Bah! Otro más á quien servir. Y menos mal
si, como dice la señora, puede que haiga al-

guna buena propina; ya veremos (Llaman.)

¿Llaman? ¿Y quién será?... (Va á abrir. Desde

dentro ) Sí, Señor, han salido (Apareciendo con

Ramírez.); pcro Volverán en seguida ¡Si quie-

re usted esperar un momento!
Ram. Sí, esperaré, y además quiero que me con-



firmes una noiicia que me ha dado mi asis-

tente. Tú )a me conocrs, ¿no es verdad?
ToM. Si, señor; usted es el Comandante que vive

encima de nosotras.

Ram. Eso es; rn el piso de arriba. Bien; pues ante
todo, toma. (Dándola dinero.)

TcM. Muclias gracias; no se moleste; no sé por
qué...

Ram. Es que quiero que me des algunos deta-

lles...

Tv-M. Pues usted dirá. (|Anda! Este propina y el

otro propina; da gusto servir á los meli-

lares)

Ram.
.

Sl'^úíi me ha dicho mi asistente, ha llegado

anoche á esta casa un forastero, jefe de In-

fantería.

TcM. Sí, señor.

Ram. ¿y sabes de dónde vient?

TuM. Yo no sé más que lo que la señora me ha
dicho.

Ram. ¿y qué le ha dicho?

T(»M. Que es melitar, que tif^ne mal genio y que
si lo sirvo bien me dará buena propina.

Ram. ¿y tampoco sabes á qué hora lija estará en
casa?

ToM. Eso sí, señor, porque me han dicho que si

venía algún encargo ó visita para el señor
melilar, que lo recibiera, porque venía en

seguidita. De modo que si quiere usted es-

perar un momento...
Ram. Pues mira, sí. Voy á aguardar un poco,

porque mi sobrina ha salido con la señora

de compañía y tardarán un rato.

ToM. Pues entonces^ con el permiso. Mientras
usted es

i
era voy á seguir aviando la casa;

si le ocurre algo me llama. (Vase foro.)
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ESCENA VII

RAMIREZ; luego ARTURO

Ram. Pues, señor, por fin encontré la disculpa tan

deseada para visitar esta casa. Por la r.'izón

de ser señoras solas, no recibían visita de
hombre alguno; así es, que hasta este mo-
mento no he podido encontrar un motivo
natural para tratar de cerca á estas vecini-

tas; y lo cierto es, que desde que las cono-

cí, aunque todo nuestro trato ha sido algún
saludo al subir ó bajar la escalera, siento

una rara y vehemente simpatía por esta se-

ñora; y con motivo de la llegada de un com-
pañero de armas, es natural que otro rom-
pañero y vecino baje á ofrecerse incondi-

cionalmente á su camarada; y ¿quién sabe
si será akún amigo que pueda ayudarme á

intimar con esta simpática familia? (Llaman.)

¿Han llamado? ¿Será él ó serán ellas?

Art. (Sin el pañuelo á la cara.) Bueno; puCS SÍ nO
están las esperaré (¡Caracoles!... ¡Un se-

ñor!)

Ram. (Pues no es él, ni ellas. ¿Quién será éste?)

ART. (¡Ah! Este debe ser el tío. ¡El Comandante!)
Ram. ¡Caballero!

Art. (Sí, justo ) ¿Cómo está usted?
Ram. Bien; y ustfd .. ¡Pero yo no tengo el gusto

de conocerle!

Art. |Ya lo sé! Pero yo á usted si, aunque no he
tenido el honor de tratarle hasta ahora

Ram. ¿De modo que usted sabe? ..

Art. Sí, señor; sé que hoy es el primer día que
está usted en esta casa.

Ram. Efectivamente.
Art. Que es usted Comandante.
Ram. Es verdad.
Art. y que quiere usted mucho á su sobrina.

Ram. También es cierto.
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Art. Pues ya que he tenido el gusto de conocerle

y como sólo esperaba el ser presentado á
usted para hablarle de un asunto que me in-

teresa, al encontrarle á usted aquí he pen-
sado aprovechar, si usted me lo permite,
rsta ocasión para hablarle seriamente de su
Sí^brina.

Kam. ¿De mi sobrina?

Akt. Sí. a usted le extrañará porque ella todavía
no le habrá dicho nada respecto de mí.

Ram ¿Respecto de usted?

Art. Sí; vamos, de uut^slras relaciones.

Ram ¿Que usted tiene relaciones con mi sobrina
sin yosnberlo?

Aet. Pues lo sabrá usted hoy mismo, porque ella

se lo dirá, y siento que ahora no esté en casa
para decírselo, pues, según la criada, han
salido.

Ram. Sí; efectivamente, han salido. Estaba yo ha-
ciendo tiempo hasta que volvieran, pero no
me explico..

Am. Todo se lo explicará usted en cuanto vuel-
van. .

Ram. Pero es que yo tengo noticias de que mi so-

brina se cartea con el hijo de un amigo mío
que está de alumno en la Academia de To-
ledo, y con el que yo creía que tenía reía

ciones

Art. ¿Cómo?
Ram. Pero por lo visto...

Art. ¡Ca, hombre! Ella misma le dirá á usted que
no quiere á nadie más que á mí. Y le advier-

to á usted que tanto como ella me quiere su
madre.

Ram ¿Su madre?
Art. Si, su madie.
Ram ¿Pero la madre de quién?
Art Pues de ella; de mi novia, de su sobrina de

usted, con la que acaba de salir, con la que
va á misa, con la que la acompaña siempre,

de la que no se separa nunca...

Ram ¡Pero hombre de Dios, si esa no es su ma-
dfcl



- 17 -
Art. ¿Cómo que no?
Kam. Es una señora de compañía que hace las ve-

ces de madre, porque como yo soy soltero,

-ella huérfana, y no teníamos otra mujer en
la familia, está á su lado desde pequeña; y
sí la quiere como á una hija, pero no es ni

pariente suya.

Art. ¡De modo que me han ocultado lo de las

cartas de Toledo; no me han dicho que su

mamá no era su mamá! Pues yo necesito

una explicación con ella para aclarar esto,

y sobre todo para justificarme ante usted.

Ram. No, amigo mío; el que necesita esa explica-

ción soy yo; yo soy el que hablaré con ella

y aclararé todo esto, porque usted me per-

(donará, pero dice usted tales cosas de mi
sobrina, de sus relaciones y de su proceder,

que me hace usted dudar de sus facultades

mentales.

Art, Oiga usted, que yo no estoy loco.

Ram. ¡Pues lo estaré yo! Pero, de todos modos, lo

mejor es esperar á que yo hable con mi so-

brina; que usted se retire hasta ese momen-
to y cuando usted vuelva yo le diré lo que
he hablado con ella y sabremos á qué ate-

nernos.

Pues sí, señor; me voy, pero volveré; vaya
si volveré, para que delante de usted le diga

lo que me quiere y que no será más que
mía, y muy mía, como me lo ha jurado mu-
chas veces.

Ram. EáO ya lo veremos.

Akt. ¡Ya lo creo que nos veremos! Ni una palabra

más. Y servidor de usted. Y hasta muy
pronto. Pues no faltaba más. (Vase foro.)

Ram Este títere está loco, porque mi sobrina es

incapaz .. En fin, luego la preguntaré... Y
estas señoras tardan. (Llaman.) Esas deben
ser.
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ESCENA VIII

DICHO y DON FRANCISCO; luego TOMASA.

D. Fban. (Saliendo.) ¿Preguntando por mi? Veamos
Ram. ¡Francisco!

D- FüAN. ¡Pero Carlos! ¿Eres tú?. .

Ram. El mismo.

D. FraN. ¡Q lé sorpresa! (Abrazándose.)

Ram. . ¡Qué satisfacción! ¿De modo que has llegado

anoche?

D. Fkan. Sí, chico, de Logroño, y destinado á Madrid.

Ram. Lo que me alegro.

D. Fran. Pero ¿cómo te has enterado?

Ram. ¡Ca, hombre! si no sabía nada.

D Fran. Entonces...

Ram. Verás; yo vivo en el piso de arriba hace
unos años con aquella sobrina que recogí y
una señora que la acompaña.

D. Fra\. Muy bien.

Ram. y en este piso que está debajo del mío vive

con su hija una señora viuda, cuya señora,

te diré en confianza, que no me es indife-

rente.

D. Fran. ¡Hola! Tú, el solteróu empedernido. .

Ram. Qué quieres, chico; esto me rejuvenece; me
parece que estoy en los tiempos de cadete.

D. Fran. Y qué, ¿tienes relaciones con ella, ó...?

Ram. No, si es la primera vez que vengo á su

casa; nos conocemos de vista nada más;
como son señoras solas no reciben apenas
visitas, y además son muy retraídas. Pero
yo, enterado de que había venido un militar

á instalarse en la casa, pensé: nunca mejor
ocasión, bajo á ofrecerme como compañero

y esto justifica mi visita y me da pretexto

para tratarlas, como era mi deseo.

D. Fhan. Muy bien, amigo Ramírez, y en vez de en-^

contraríe con un desconocido te tropiezas

con un amigo íntimo; amigo que está para
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Ram.

D Fran.
Ram.

D. FftAN.

Ram
D. Fran.
Ram.

D. Fran.

TOM.
D. Fran.

ToM.
Ram.

D. Fran.
Ram.

TOM.

todo lo que te ocurra enteramente á tu dis-

posición. E>o es suer te.

No lo niego, y supongo que hoy subirás á

almorzar con nosotros.

Hombre, la verdcid, es el primer día...

Pero oye tú. ¿De qué conocías á estas seño-
ras.?*

Yo... pues son parientas...

¿Parientas?

Sí... pero lejanas.

Bueno; pues ya que rio subes á almorzar,

quiero al menos que te conozca mi sobrina;

que veas mi casa, que es la tuya, y allí pre-

pararemos el plan que te parezca mejor
para que pueda yo intimar con tu parienta

lejana.

(Mirando aiTeioj.) Sí, tenemos tiempo. Hasta
la una no comemos. ¡Tomasa!
(Saliendo.) Señof.

Cuando vengan las señoras las dice usted

que he estado aquí, pero que tengo que salir

y vendré á la hora de almorzar.

Está bien.

Vamos. Escucha una cosa; si te parece será

mejor que tú me presentes por primera vez

á estas s< ñoras, para lo cual es necesario que
no sepan que yo me había presentado es-

poatáneamente.
Claro, es mucho mejor.

Pues entitnces toma (A Tomasa, dándola dine-

ro.) y no digas que he estado aquí.

No tenga usted cuidao, no diré nada. (Van-

se Francisco y Ramírez, foro.)

ESCENA IX

TOMASA; después SOLEDAD y ANITA.

ToM. ¡Otra propina y van Áosl ¡y aún no ha empe
zao el otro! Esto marcha bien; está visto no

tiene cuenta el servir á mujeres solas; en
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habiendo hombres por en medio da gusto
todo. (Campanillazo.) Será que vuelven. (Vase

á abrir )

SüL. (Con paquetes y envoltorios.) ¡Uf! Lo que hemoS
corrido y qué caro está todo. Voy á colocar

esto en el cuarto de tu tío ^y á dejarlo bien

arreglado.

ToM. ¡Ah! señorita; su tio ha estao aqui y ha di-

cho que tenia que salir un instante; pero

que volverá á almorzar.

Sol Bueno. (Entra en la izquierda.)

ESCENA X

DICHOS menos SOLEDAD; luego ARTURO

ToM. Y también ha estao el señorito.

Anit. ¿Arturo?

Tf M. Y se marchó sin decir nada. Se conoce que
pensará volver, (campanilla y vase Tomasa.)

Anit. Pronto volvió Arturo, se conoce que el den-

tista lo despachó en seguida. ¿Se la habrá
sacado?

Art. ¡Anita!

Anit. Hola, Arturo.

Art. Vengo desesperado.

Anit. ¿Te han dado muchos tirones, eh?

Art. Lo que me han dado es un disgusto.

Anit. Qué, ¿no te la han sncado?

Art. No se trata de eso. El dolor de muelas me
desapareció de repente sólo con llegar á la

puerta del dentista.

Anit. ¿Pues por que estás desesperado?
Art. Por ti.

Anit. ¿Por mí?
Art. Si; necesito que hablemos., pero muy seria-

mente.
Anit. Pero ¿qué te pasa?

Art. Pues que he estado aquí hace un rato.

Anit. Ya lo sé; ma lo ha dicho Tomasa.
Art, Bueno; y además que ha estado también tu

tío, el Comandante.
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Anit. También lo sé.

Art. Pero no sabes que he hablado con él, que
me he presentado, y que al enterarle de
nuestras relaciones me ha dicho lo de tus

carlitas amorosas con el alumno de Toledo.
Anit. ¿Qué cartas?

Art. y me ha dicho también lo del engaño de tu

madre.
Anit. ¿Qué engaño?
Art. y, por lo tanto, sé que cuando me ocultas

lo de Toledo, es que me haces traición; que
cuando no me dices lo de tu madre, es que
no tienes confianza, y que cuando á un no-

vio se le oculta y se le eng^aña, en vez de
amor y cariño hay premeditación, ensaña-
miento y aievosía. jEn! ¡Ya lo sabes todo, y
haber si no es para estar desesperado!

Anit. ¡Pero Arturo! ¿Qnc dices? ¿E^^tás loco?

Art. ¡Sí; eso decía tu tio! Pcto no hay tal cosa y
lo que no quiero es pasar plaza de tonto

Amt. Pero vamos á ver: expliquémonos. ¿Tú has
hablado con mi tío?

Art. Sí.

Anit. ¿Y qué te ha dicho?
Art. Que era el primer día que estaba en esta

casa: que creía que tenías un novio en To-
ledo, y que tu madre no es tu madre.

Anit. ¿Pero ha dicho eso?
Art, Eso.
Anit. ¿No será que te h&ya trastornado el dolor de

muelas?
Art. Sí; me ha trastornado el dolor, pero no el

de muelas, sino el de tu ingratitud, de tu

infamia y sobre todo la de doña Soledad;
/ esa señora de compañía que pasa por tu

madre. Y hemos concluido, se acabó...
Anit. (Está loco, Dios mío!) ¡Mamá! ¡Mamál (Llo-

rando.)



~ 22 ~

ESCENA XI

DICHOS y DOÑA SOLEDAD, por la izquierda.

Sol. ¿Pero qué ocurre?
Art. Me alegro que vengri usted

.

Sol ¡Ha habido algún disgusto!

Art. "
Si, señora Necesito inmediatamente hablar
á solas con usted.

Sol. ¿a solas?

Art. Si, señora. Es una cosa muy grave.
Sol. Anita, déjanos
Anit. (Llorando.) ¡Ay Dios mio! ¿Qué lio nos habrá

armado ese señor? (Vase foro.)

ESCENA XII ^
DICHOS, menos ANITA

Art. (Con misterio.) ¡Señora! ¿Por qué uo me dijo

desde el primer momento la verdad?
Sol. ¿Cómo la verdad?
Art. Si, señora; la verdad, como me lo ha dicho

el Comandante, el tio de Anita...

Sol. ¡Ah! ¿Luego usted" ha hablado con el Co-

mándame?
Art. Sí, señora; y me lo ha dicho todo.

Sol, Bueno, y qué le ha dicho á usted?

Art. En primer lugar, que usted y Anita me han
engañndo.

Sol. ¿Nosotras?

ART. Sí. Porque entre usteiies no hay tal paren-

tesco .

Sol. (Asombrada.) ¿Le ha dicho á usted eso?...

Art. Sí. señora; que no son ustedes familia.

Sol. ¡Va>a un humbre de palabra!

Art ¿Luego es verdad?
Sol Si, Arturo. Queríamos ocultárselo, pero ya
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que él lo ha dicho, sépalo usted, no hay tal

familia, el Comandante no es tío de Anita.
Art. ¿Tampoco?
Sol. ¿Cómo tampoco?
Art. Lueg-o si el Comandante no es su tío, ni yo

soy el novio, ni usted es su madre, ¿quién

es Anita? ¿Quién es usted? ¿Quién es el Co-
niandante? ¿Quién soy yo? ¿Qué embrollo es

éste?

Sol. Pero, ¿está usted loco? ¿Qué no soy su

madre?
Art. ¡y dale con el locol

Sol. ¡Pero expliqúese uste<l, hombre de Dics! ¿Qué
le ha dicho á usted el Comandante?

Art. Pues me ha dicho que usted es una señora

de compañía, que Anita es huérfana, que S'í

escribe con otro, que ro hay mujeres en la

familia, que él es soltero y que teudrá una
explicación con su sobrina y averiguará si

me quiere ó nO me quiere.

Sol. La que va á tener una explicación con él soy

yo. ¡Pues no faltaba más! Venir á infernar

una casa tan tranquila.

Art. ¿y qué hacemos?
Sol. Pues muy sencillo; e' Comandante va á lle-

^íir, porque es la hora de almorzar; usted va

á entrar en ese cuarto, dispuesto á salir

cuando le llamemos, y ya verá usted cómo
se termina esto.

Art. Me alegro, y así la demostraré que yo no
miento. (Llaman campanilla )

Sol. Ese debe ser. Entre usted ahi. (Poria derecha.)

(Llamando.) ¡Anita!

ESCENA XIII

SOLEDAD, ANITA; lupgo DON FRANCISCO

Aní Qué, ¿se ha aclarado eso?
Sol Seaclarará ahora mismo. El Comandante llega

y él nos dirá qué lios son estos que ha ar-

mado con Arturo.



— 24 -

D. Fran. (Entrando.) ¿He hecho esperar mucho á mi
querida familia? ¿Llego á tiempo?

Sol. (Seria.) Sí, don Francisco, llega usted á

tiempo.

D. Fran. ¡Qué caras más serias! ¿Ocurre algo?...

Sol. Sí, señor. Ocurre algo muy desagradable.

D Fran. ¿Cómo es eso?

Anit. y por culpa de usted.

D Fran. ¡Mía!

Anit. Sí, señor, de usted.

D. Fran. No me explico.

Sol. Usted ha estado aquí antes, ¿no es cierto?

D. Fran. Sí. No habían ustedes llegado todavía.

Sol. Bueno; y durante nuestra ausencia, ¿ha ha-
blado usted con un caballero?

D. Fran. ¡Bah! ¡Ya lo ha dicho la criada! Sí; precisa-

mente quería hablar á usted de él, porque
se trata de un hombre muy simpático.

Anit. Ya lo creo.

Sol. Pero, con el que usted se ha ido de la lengua

y ha faltado á su palabra.

D. Fran. Señora. ¿Qué dice usted?

Sol . Usted le ha dicho que usted no era de la fa-

milia.

D. Fran. Nida de eso.

Anit. Además, le ha dicho usted que yo me escri-

bo con otro

.

D. Fran. (Asombrado.) ¡Tampoco es cierto!

Sol. y que yo no soy la madre de Anita. ¿De
dónde ha sacado usted eso?

D. Fran. Pero, señora, si yo no he dicho una palabra

de iQque ustedes dicen; al contrario, él me
ha dicho que estaba enamorado.

Anit. ¡Claro, de mí!

D Fran. No; de su mamá de usted. Y que deseaba

una ocasión para demostrárselo.

Sol. ¿Pero qué dice usted?

D . Fran. ¡Lo que él me ha dicho! Y dentro de un rato

tendré ocasión de repetirlo delante de él,

puesto que le espero aquí.

Sol. Sí, ya lo sé. ¡Ah! ¿De modo que no tiene us-

ted inconveniente en seguir negándolo en su

presencia?
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D. Fran. Al contrario, lo deseo.
Sol. Pues va usted á conseguirlo ahora mismo.

(Acercándose á la puerta derecha.) Salga USted.

(Sale Arturo.)

ESCENA XIV

DICHOS y ARTURO

D. Fran. ¡Caballero!

ART. Señor mío.

Sol. Aquí le tiene usted, Arturo. ¿No es cierto

que este señor le ha dicho á usted que no
soy la madre de su novia? ¿Qué Anita se es-

cribe con otro y que soy una señora de com-
pañía?

Art. No, señora.

Anit. ¡Cómo! ¿Ahora lo niegas?
Art. No lo niego, es que todo eso me lo han di-

cho; pero no este señor, á quien no co-

nozco.

D. Fran. ¿Lo ve usted?
Anit. Pues ¿quién te lo ha dicho?
Art. El Comandante.
Sol. ¡Pero si el Comandante es este señor!

Art. ¡Quial Este señor no es el Comandante.
D. Fran. Entonces, ¿quién soy yo?
Art. ¡Otro que no sabe quién es!

D. Fran . De modo, que este señor es el que ha arma-
do este jaleo, y el que ha dicho que yo...

Art. Yo no he dicho nada: el que arma jaleos es

usted. A quien me refería era al tío de Ani-
ta, es decir, al que no es tío de Anita, se-

gún me ha dicho doña Soledad.
D Fran. ¡Ah! ¿Luego ha sido usted la que ha dicho

que no éramos de la familia?

Sol. Yo, no; ha sido usted.

D. Fran. Yo tampoco.
Art. Ninguno de los dos: ha sido el Comandante.
Sol. Pero, ¿qué Comandante?
Art. Pues el que ha estado aquí; el que ha habla •

do conmigo...

D. Fran. ¡Ah, vamos! ¡Ahora comprendo!
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ESCENA FINAL

DICHOS, TOMASA, después RAMÍREZ

ToM. (Saliendo.) El vecino de arriU que pregunta
por don Francisco.

Sol. ¿El vecino?
D. FRAN. Que pase. (Vase Tomasa.)
Ram. (Entrando.) Con pprmiso.
Art. Hombre, me alegro. Hágame usted el favor.

Diga usted delante de estas señoras lo que
me ha dicho usted antes de ellas.

Ram. ¡De estas señoras! ¡Ni una palabra!
Art. ¡Cómo que nada' ¿Usted no me ha hablado

de doña Soledad, de esta señora?
Ram. No, señor; á quien he hablado de ella es á

mi amigo don Francisco.
D Fran. Es cierto, y ya se lo he dicho.
Art. (A Ramírez.) Pero, ¿usted no dijo que su so-

brina se escribía con uno de Toledo?
Ram. y eso es verdad..

Art. (A Anita.) ¿Lo oyes? ¿Qué dices tú á eso?
AiMiT. Yo nada.
Sol. Pero, ¿qué enredo está ust<HÍ armando, y

qué tiene que ver la sobrina de este señor

C(.n todo eso?

R.AM. Afortunadamente, nada; porque mi sobrina,

á quien he preguntado, dice que ni le cono-
ce á usted ni le ha visto en su vida.

Arí. Pero, ¿su sobrina de usted no es ésta? (Por
Anita.)

Ram. No, señor.
Art. Tampoco.
Ram. Mi sobrina está en su casa, en el piso de

arriba.

Art. ¿Luego el tío de Anita es usted? (Por don

Francisco.)

D. Fran. Ya ha oído usted antes que no.

Art. ¡Entonces es verdad que estoy loco!

D. Fran. No; es que, indudablemente, usted ha ha-

blado antes con el Comandante Ramírez, mi
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Art.

Sol.

Ram.

D. Fran.

Sol.
Art.
Ram.

D. Fran

Ram.
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Art.

OL.

Art.

Sol.

Art.
Ram.

amigo, á quien presento á ustedes, y ha creí-

do que hablaba conmigo, que, de acuerdo
ron doña Soledad, iba á pasar por tío de
Anita.

Pero como este señor me dijo que era el pri-

nwv úiH que estaba en 1h casa y ustí d era el

primer día que llegaba y este señor me dijo

quu leijía una solirinn. }o crei qur usted (Por

Ramírez) era un tío de Anita; y como, por lo

visto, para que yo me hirirra "un lío, son us-

tedes los dos Comandciiitos y rste señor es-

taba aquí sentado...

(A Ramírez.) ¿Pero usted ha estado en esta

casa?

Si, señora. Bajé á ofrecer mis servicios á un
compañero, que resultó ser mi amigo Fran
cisco, á quien he declarado el objeto princi-

pal de mi visita á esta casa, que espero mire
usted con benevolencia.

Y que, si usted no tiene inconveniente, se-

guirá visitándola, aunque no sea más, por
ahora, que en calidad de amigo mío.

Con mucho gusto.

(¿A que se me casa la suegra?)
Muchas gracias; y como esla Sí ñorita, por
loque he comprendido del lío que mi visita

ha originado, está próxima á casarse con
este señor, yo solicito el honor de ser el pa-
drino de boda.
Y yo, á mi vez, solicito ser también padrino
si llega á efectuarse otra boda en esta casa.

Gracias, compañero, y aceptado.

(A Arturo.) ¿Y ahora, estás convencido?
Sí; pero buen susto he pasado. Con que
doña Soledad, sí usted quiere...

Sí, Arturo, cuanto antes, porque nuestro ob-

jeto principal era no vivir solas y que hubie-
ra un hoi:3bre en la familia.

Gracias, doña Soledad.
Sí. Arturo; le acepto á usted como hijo po-
lítico.

Muchas gracias.

¿Y á mí?



(Al público.)

Le aceptaré en el instante

sin ningún inconveniente,

si este público galante

me dice sinceramente
que le gusta «El Comandante

TELÓN
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